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â??Haz todo lo posible por venir a verme cuanto antesâ?• (2 Tim. 4:9, NVI).

Me encontraba colportando. Al abrirse la puerta, vi a un hombre mayor, con los ojos inyectados de sangre
y la camisa desprendida. PensÃ© que estaba ebrio, pero me hablaba con mucha lucidez y calma. No
solÃa entrar a casas de hombres solos y no recomiendo hacerlo, pero sentÃ la impresiÃ³n de que debÃa
entrar allÃ.

Al llegar a la sala, esperaba encontrar alcohol y cigarrillos, pero me encontrÃ© con un televisor
encendido en el canal 3ABN (canal de contenido cristiano, relacionado con la Iglesia Adventista), una
biblioteca llena de nuestros libros y el folleto de LecciÃ³n de Escuela SabÃ¡tica sobre la mesa. Aliviada,
me sentÃ© y comenzamos a conversar. El estado de su vista se debÃa a una cirugÃa reciente. TenÃa,
ademÃ¡s, problemas en la columna y se le hacÃa muy difÃcil caminar y mover bien los brazos como para
cerrarse las camisas solo. No podÃa ver bien, pero querÃa leer su Biblia.

HacÃa muchos aÃ±os que no iba a la iglesia, aunque habÃa sido uno de los primeros hermanos en la
localidad y habÃa colaborado en la construcciÃ³n del templo y en el avance de la obra. Por los golpes de
la vida, se habÃa apartado un poco de sus hermanos en la fe, pero seguÃa estudiando la Biblia y sentÃa
un cariÃ±o muy especial por los colportores.

En un papel, con letras muy grandes, escribÃ un texto bÃblico y cantÃ© una canciÃ³n. Con lÃ¡grimas me
agradeciÃ³, comprÃ³ uno de los libros, oramos y me fui.

Unos dÃas despuÃ©s lo visitÃ© y le llevÃ© una lupa de regalo, para que pudiera leer la Biblia. La sonrisa
no le cabÃa en el rostro. Lo visitÃ© un par de veces mÃ¡s y le contÃ© que me tocaba predicar el sÃ¡bado
siguiente.

Me sonriÃ³, me recordÃ³ su problema para caminar, los malos tÃ©rminos en que habÃa quedado con
algunos hermanos y me mostrÃ³ que no podÃa cerrarse bien la camisa ni ponerse corbata y, aunque le
dije que no habÃa problema por eso, imaginÃ© que no irÃa. Pero ese sÃ¡bado, parada detrÃ¡s del
pÃºlpito, vi entrar a este buen hombre por el pasillo, con una camisa bien abotonada y una sonrisa en el
rostro. Cuando terminÃ³ el sermÃ³n, fui a saludarlo y sonriendo me dijo: â??Â¡Te sorprendÃ!â?• Y era
verdad.

Muchos de nuestros hermanos estÃ¡n solos, heridos fÃsica y emocionalmente. Un hombre alejado y
solitario decidiÃ³ volver al redil.

Dios puede usarte hoy para llegar a alguien que necesita volver tambiÃ©n.
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